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NOS, E L DOCTOR DON PELAGiO ANTONIO DE LA-
BASTIDA Y DÁVALOS, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede, Arzobispo de México, Asistente al 
Sacro Solio Pontificio, etc., etc., etc. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Sr. Deán y Cabildo 
de esta Santa Iglesia Metropolitana, al Sr. Abad y 
Cabildo de la Insigne Colegiata de Nuestra Señora 
de Guadalupe, al Clero secular y regular, y á todos 
los fieles de Nuestra Arquidiócesis, salud y bendición 
en nuestro Señor Jesucristo. 

Venerables Hermanos é Hijos muy 
amados: 

TT 

Hace algunos- años que abrigamos en* 
nuestro corazón vehementísimos deseos 
de establecer en nuestra Arquidiócesis, 
y si fuera posible en todas las Diócesis 
de la República, la grande Obra de la Pro-
pagación de la Fe. Crecieron nuestros de-
seos cuando nuestro Venerable Hermano 
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el Digmo. Obispo de Querétaro Dr. D. Ra-
món Camacho, de grata memoria, la fun-
dó en su Obispado dando á la imprenta 
una preciosa Carta pastoral, fechada el 25 
de Julio de 1874. Tales deseos se renova-
ron en el año próximo pasado en que el 
Dignísimo sucesor del I. Sr. Camacho dio 
con su Circular de l9 de Agosto un nuevo 
impulso á la obra fundada por su dignísi-
mo Hermano. Es inútjj decir que la mul-
titud de objetos y de negocios gravísimos 
y urgentes que han ocupado sin tregua 
nuestra atención, nos ha, obligado á difer 
rir de un día para otro el cumplimiento 
de nuestros deseos. Has hoy que provi-
dencialmente lian venido á este país dos Mi-
sioneros Apostólicos, losPadres Fernando 
Terrien y Leandro Gallen con la mira de 
fundar esa excelente Obra, nos es muy gra-
to revelará nuestros diocesanos, que todos 
los limos. Sres. Obispos, que nos acompaña-
ron en los días de las Fiestas Jubilares, nos 
manifestaron la mejor disposición para se-
cundar los esfuerzos de dichos Misioneros; 
acogiendo la empresa con tal entusiasmo, 
que nos hace esperar muy confiadamente 
que trabajarán sin descanso hasta lograr 

y 

plenamente en sus respectivas Diócesis, im-
plantar Obra tan benéfica á la huma-
nidad y tan digna del Episcopado Católico. 
Por nuestra parte, obligados en cierto mo-
do, á dar ejemplo y á ser los primeros en 
impulsar lo que tienda al bien espiritual 
de todos nuestros semejantes, sean bárba-
ros ó escitas, esclavos ó libres, por sólo el 
hecho de ser llamados por Nuestro Señor 
JESUCRISTO al conocimiento de la ver-
dad, os exhortamos, Venerables Hermanos 
é Hijos nuestros, á que dispenséis benévo-
la acogida á la Obra de que se trata, posi-
tivamente católica y altamente civilizactó-
ra, y la sostengáis con decisión singular é 
inaudita constancia, observando el Regla-
mento que os copiaremos al fin. 

Sin necesidad de acudir á ios Anales de 
la Propagación déla Fe, ó álas Cartas e-
dificantes que se publican cada año en León 
de Francia, bastará para animaros, la lec-
tura de algunos párrafos de la citada Carta 
Pastoral del sabio Obispo de Querétaro, 
fuera de algunos artículos que habréis leí-
do, publicados aquí con oportunidad por 
los diarios católicos de los dos últimos me-
ses. 



Después de fundar con acopio de auto-
ridades la misión que la Iglesia de JESU-
CRISTO ha recibido de evangelizar á to-
dos los pueblos y naciones, añade el céle-
bre Obispo de Querétaro: "Bien sabéis, 
Venerables Hermanos, que esa misión fué 
en los primeros siglos de la Iglesia fielmen-
te desempeñada por todos sus Obispos y 
sacerdotes; y que por su ministerio entra-
ron al gremio de ella todas las naciones 
cultas del antiguo mundo, así como la ma-
yor parte de los pueblos que, bárbaros en-
tonces, hoy son los más cultos y civiliza-
dos de la tierra." 

"Más tarde, cuando ya cristianas las na-
ciones de Europa, los Obispos y Sacerdo-
tes de cada país tuvieron que dedicarse 
enteramente á la conservación de la fe en 
sus respectivos pueblos, y á cultivar las 
innumerables Iglesias ya formadas, nacie-
ron las Comunidades é Institutos religiosos 
que, uniendo la vida activa á la contempla-
tiva, fueron para la Iglesia otros tantos Se- ' 
minarios de celosísimos Misioneros que, 
abrasados del fuego de la caridad, traspa-
saron los límites de la Europa, y fueron á 
llevar la antorcha del Evangelio á las na-

ciones del Asia y del Africa, cuyas Igle-
sias, antes florecientes, yacían postradas 
por la herejía y por el cisma, y aun á otros 
muchos pueblos, sentados todavía en las 
tinieblas y en las sombras de la muerte 
de la idolatría. 

"Descubierto el Nuevo Mundo, y abier-
tas para la Fe las vastas regiones, islas y 
continentes de estos países, aquellas sagra-
das Milicias, reforzadas aún por la más i-
lustre entre todas,—la Compañía de Jesús 

. —volaron en alas de la caridad; y no hu-
bo mar, ni tierra firme, ni caudolosos ríos, 
ni espesas selvas, ni escabrosas cordilleras, 
ni elevadísimas cumbres, ni profundos y 
mortíferos bajíos, ni pavorosos abismos 
que no fuesen recorridos en todas direc-
ciones por más de tres siglos por esos án-
geles de paz y celestiales mensajeros, en 
busca del infiel y del salvaje, para hacer 
de él un hombre cristiano y civilizado, 
convirtiendo sus groseros y feroces ins-
tintos de bruto, en las más delicadas, su-
blimes y heroicas virtudes del cristianis-
mo." 

"No ignoráis tampoco, Venerables Her-
manos é Hijos nuestros, que al mismo 



tiempo que en estos países se obraban tales 
prodigios, de muchos de los cuales nuestros 
padres fueron testigos, el Japón y la India, 
evangelizados por San Francisco Javier y 
más tarde la China, el Tonkín, la Cochin-
china, la Corea y la Birmania, el Tibethy la 
Tartaria y posteriormente el África con sus 
abrasadas regiones de la Guinea, de Sierra 
Leona, del Congo y otras muchas; y luego 
la Oceanía, en la Nueva Holanda y en la 
Nueva Zelandia,en el Archipiélago de Gam-
bier, en las islas de Sandwich y en otras in-
numerables, han sido y son todavía otros 
tantos teatros déla heroica caridad y de la 
sublime abenegación de esos apostóles, que, 
abandonando patria, amigos, comodidades 
y bienestar mundano, se condenan de por 
vida á infinitos peligros de navegacio-
nes remotas y de caminos intransitables, á 
las penalidades de nna habitación misera-
ble é insalubre, y de una alimentación sal-
vaje, á los rigores de los climas más mor-
tíferos y áuna existencia toda de trabajos, 
de privaciones y miserias." 

"He aquí, Venerables Hermanos é Hijos 
nuestros, la recompensa temporal que ha 
obtenido siempre en la verdadera Iglesia 

de JESUCRISTO esa falanje que jamás ha 
faltado en ella, de varones apostólicos, 
muchos de los que, después dé una vida 
entera de la más sublime abnegación, han 
tenido que perderla en todos los siglos, ca-
si en todos los años y en todos los países, 
por medio del martirio. Ellos han dejado 

•un rastro desangre, que jamás se ha in-
terrumpido, desde el martirio de los pri-
meros apostóles de Nuestro Señor JESU-
CRISTO, hasta el de los misioneros inmo-
lados en estos últimos años en el Tofikín y 
en la China." 

Es una prueba palpitante é innegable 
de lo que acabais de oír, escrito por el se-
gundo Obispo de Querétaro, Hermanos é 
Hijos muy amados, la narración de tantos 
misioneros martirizados en los países infie-
les y que con tanta frecuencia canoniza la 
Santa Sede. En el momento en que escri-
bimos estas líneas, llega á .nuestras manos 
el cuaderno de los Anales de la Propaga-
ción de la Fe, correspondieute al mes de 
Enero próximo pasado, y en él se refiere 
que Roma acaba de elevar al honor del los 
altares á los Mártires Perboyre y Chanel 
uniéndose así los himnos de la China y la 



Oceania á los cánticos de la vieja Europa. 
Muy pronto seescucharán en México, en el 
nuevo mundo las voces del Yaticano y los 
ecos del mundo antiguo. Sí, la Congrega-
ción de San "Vicente de Paul prepara un 
triduo ó una misa solemne al primero de 
esos Mártires, homenaje muy debido á uno 
de sus hijos más ilustres por su constancia-
en la Fe, y homenaje decretado por la Sa-
grada Congregación de Ritos. 

Cuanto acabamos de decir confirma que 
lejos de haberse extinguido el fuego pri-
mitivo de la Caridad en pro de los infie-
les y disidentes, se conserva hoy más vivo 
y más ardiente que nunca; con especiali-
dad en esa Francia que mantiene aún, en 
medio de tantos hijos apóstatas y desnatu-
ralizados, muy alto, desde otro punto de 
vista, su glorioso pendón, y el indisputable 
y bien merecido renombre de hija primo-
génita de la Iglesia. 
Ya inferiréis, Hermanos é Hijos nuestros, 

que el celo siempre creciente de evangeli-
zar á tantos pueblos, víctimas de la infide-
lidad, repara con usura las pérdidas que 
sufre nuestra Madre la Santa Iglesia en los 
países ya conquistados á la fe, ocasionadas 

por el resfrío de la caridad en sus hijos y 
por la astucia é incansable tenacidad de 
los enemigos del nombre cristiano. 

Para reanimar y sostener ese celo de los 
misioneros franceses y de los innumerables 
de los otros países del mundo civilizado, 
se toca hoy á. nuestras puertas, se nos ex-
cita por nuestro Santísimo Padre León 
XIII y su vice-gerente el Cardenal Prefecto 
de la Propaganda en Roma, á cooperar con 
cuanto podamos, agotando nuestros esfuer-
zos, ya por el interés que todos los católicos 
debemos tener por la conversión de los in-
fieles y disidentes, hasta que disfruten del 
inmenso beneficio de poseer como nosotros 
la verdadera Religión; ya para adquirir de 
ese modo un título que mueva en favor 
nuestro la infinita bondad del Señor y que 
la obligue hasta cierto punto á otorgarnos 
lagracia de conservar siempre en nuestro 
suelo la religión de nuestros padres; sabien-
do, como sabemos muy bien, que si la fe de 
JESUCRISTO ha de permanecer hasta el 
fin del mundo sobre la tierra, puede pa-
sar y va pasando de un pueblo á otro pue-
blo, de una nación á otra nación, según los 
designios de Dios, y los arcanos impenetra-



bles de su justicia la que desarmaremos, si 
nos hacemos dignos de su misericordia. 

No llegaríamos al término de esta Pas-
toral, si quisiéramos comunicaros, Herma-
nos é Hijos nuestros, todas las observacio-
nes que nos ocurren. Lo insinuado es sufi-
ciente para que conozcáis nuestros deseos 
y vuestros deberes de acudir presurosos 
con auxilios de todo género á la Obra fe-
cundísima de la propagación de la Fé. 

Y ya que se trata de dilatar los domi-
nios de la Esposa Inmaculada del Cordero, 
de nuestra Madre la Santa Iglesia, no se-
rá fuera de propósito que acudamos al Pa-
trón Universal designado por el inmor-
tal Fio IX, y á cuyo amparo se ha acogi-
do á su turno nuestro actual Pontífice, el 
devotísimo León XIII, implorando su po-
deroso auxilio para el remedio de tantos 
males como sufre el Catolicismo en to-
das partes. Percibís muy bien que aludi-
mos al Patriarca Sr. San José, cuyo mes 
se aproxima, y esperamos muy confiada-
mente que, recordando las vehementes ex-
hortaciones del Pontífice reinante en sus 
Letras Apostólicas del 30 de Agosto últi-
mo, consagrareis todo el mes de Marzo á 

Sr. San José, practicando algún ejercicio 
piadoso en las mañanas ó en las tardes, el 
cual puede consistir en un cuarto de hora 
de lectura espiritual, el Rosario de cinco 
misterios de la Santísima Virgen y siete 
Padre nuestros y siete Ave Marías, en me-
moria de los siete dolores y de les siete 
gozos del castísimo Patriarca, concluyen-
do con la oración mandada por el Padre 
Santo. Al efecto, encargamos á nuestro 
Venerable Cabildo Metropolitano, al de la 
Insigne Colegiata de Guadalupe, á. los Vi-
carios foráneos, Párrocos y Vicarios fijos 
y auxiliares, á los rectores de los Santua?-
rios y demás Iglesias de dentro y fuera de 
la Capital que procuren la observancia 
del ejercicio mencionado en cada día del 
mes entrante, ó por lo menos en los días de 
la novena y octava del Siv S. José, ó siquier 
ra en los tres que preceden á su festividad; 
permitiendo por nuestra parte la exposi-
ción del Santísimo en el tiempo del ejerci-
cio y el dar la bendición al pueblo con la 
Divina Majestad. 

A fin de estimular más y más la piedad 
de nuestros diocesanos concedemos por ca-
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da uno de los actos ya referidos ochenta 
días de indulgencias. 

Recordamos á los Párrocos de pueblos 
indígenas la recomendación que les hici-
mos en nuestro Edicto de 24 de Septiem-
bre del año próximo pasado, á saber: que 
exhorten á sus feligreses á guardar el 19 
de Marzo como si fuera para ellos día fes-
tivo ó de precepto. Todo servirá para mo-
ver á los fieles en pro de la Obra que he-
mos decretado fundar en nuestra Arqui-
diócesis, contando para ello con nuestro 
€lero secular y regular y con todos nuesi 
íro3 diocesanos. 

Unicamente nos resta pedir al Espíritu 
Santo, que infunda en los corazones de to-
dos los católicos de México, los sentimien-
tos de fe y caridad, que tanto cuadran á 
su carácter suave, bien inclinado y genero-
so por naturaleza, y que encendidos, infla-
jnados en el fuego celeste, venzan, supe-
ren todo obstáculo que pudiera privarnos 
del inmenso placer de tomar parte á nues-
tro turno, en la dilatacióu del reino de JE-
SUCRISTO con las nuevas conquistas que 
sin duda, obtendrán los misioneros que 
incesantemente suscita DIOS Nuestro Se-

ñor en el seno su Iglesia y envía reanima-
dos por la virtud de lo alto á los pueblos 
idólatras y que van dispuestos con heroica 
abnegación á toda clase de sacrificios sin 
exceptuar ni aun el de la propia vida. 

Se leerá esta Carta intermissarum solem-
nia en el primer día festivo que ocurra 
después de su recepción. 

Dada en México á 12 de Febrero del 
año del Señor de 1890. 

PELAGIO ANTONIO, 
• Arzobispo de México. 

Por mandato de S. S. Urna, 

L I C . I G N A C I O M A R T I N E Z B A B R O S , 

Secretario. 
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REGLAMENTO 

ESTABLECIMIENTO 

Y OBJETO DE LA ASOCIACION. 

Art. 1. ° —Se establece una Asociación piadosa con 
el título de Asociación de la Propagación de la Fe. 

Art. 2. c —Esta Asociación se propone auxiliar á los 
Misioneros encargados de llevar la luz del Evangelio á las 
naciones infieles ó heréticas de uno y otro hemisferio 

Art. 3 ° —Se compone de fieles de ambos sexos, cuya 
conducta cristiana sea una garantía para la Asociación, 
y que tengan voluntad de ser inscritos en ella para ser-
vir á su objeto. 

Art. 4. ° —La Asociación se coloca bajo la protección 
de la Santísima Virgen de Guadalupe, del Señor San 
José y de San Francisco Javier. 

D I V I S I Ó N Y ADMINISTRACIÓN. 

Art. 5. ° —La Asociación será distribuida en seccio-
aes,en centurias y divisiones. 

Art- 6. ° —Diez miembros forman una sección, diez 
secciones una centuria, y diez centurias una división. 



Art, 7. °—Cada sección, cada centuria, cada división 
tiene un cabeza ó superior. 

Art. 8. ° —Los cabezas de división de una Diócesis, 
tienen derecho á sentarse como vocales en el Consejo 
administrativo diocesano. 

Arts 9. ° —Los o&bezas de/división son nombrados 
por el Consejo de la Diócesis. Los de centuria por los 
cabezas de división, de acuerdo con el Consejo. Los de 
sección por los cabezas de centuria, de acuerdo con los 
de división. 

Art. 10. c —Es del cargo de los cabezas de sección e¡ 
remplazo de los miembros que no quieran continuar 
en la Asociación ó que lleguen á faltar por muerte, au-
sencia ú otro motivo, y ese remplazo se verificará 
siempre de acuerdo con el respectivo cabeza de ceu-
turia. 

Art. 11 . ° —Cada cabeza de sección, dé centuria y de 
división, tendrá una lista de las personas qué de él de-
pendan y obedecerá con puntualidad ál Consejo en todo 
lo relativo á la Asociación. 

Art. 1 2 . ° — P a r a cumplir lo determinado en el 
Reglamento dé París se establece el Consejo Diocesano 
de la manera que'sigue: 

Presidente: Sr. Dean D. Próspero M. Alárcón. 
Vocales: Sr. Canónigo Dr. D. Ambrosio Lara. 
Sr. Prebendado Lic. D. Ismael Antonio Jiménez. 
Sr. Cura del Sagrario D. Ignacio de la Borbolla v 

Gárate. 
Sr. Cura de la Santa Veracruz, Dr.D. Daniel L. Es-

cobar. 
Sr. Cura de Merced de las Huertas D. Samuel Ar-

güelles. . 
Sr. Dr. D. Miguel Muñoz. 
Sr. Lic. D. Rafael Dondé. 
Sr. Lic. D. Sebastián Alainán. 

Sr. Lic. D. Mariana I-ara. 
Sr. D. Francisco Cortina. 
Sr. D. Rómulo Escudero. 
Art. 13 . ° Lós Srés. Alaman y Escudero serán los 

secretarios del Consejo. El Sr. Cura Dr. D.Daniel L. Esco-
bar será director del comité de Señoras; los Sres. Muñoz 
y Lara, tesoreros; el Sr. Jiménez, se entenderá con los 
curas de la capital; los' Sres. Borbolla y Argüelles, con 
¡osCurasforáneos. 

Art. 14. ° —El Consejo se reunirá, por aliorá, con la 
frecuencia qute demande el arreglo de los trabajos todos 
de la Asociación, y después tendrá sus sesiones con re-
gularidad cada mes; á no ser que haya algún negocio 
urgente que tratar , en cuyo caso se citará á una ó mis 
sesiones extraordinarias. 

Art. 1 5 . ° — L a designación del local, días, y horas 
en que deban verificarse las sesiones, queda sujeta .á la 
discreción del Sr. Presidente. 

Art. 1 6 : ° — L a dudas que TÍO puedan resolverse en 
el Consejo, se propondrán a la Sagrada .Mitra para su 
decisión. 

Art. 17. —-Las vacantes del Consejo serán cubier-
tas por él mismo, menos la ,del| Presidente cuyo nom-
bramiento Nos reservamos. 

Art. 18. Los Rectores ó encargados.de : las Igle-
sias, no parroquial es, auxiliarán á los Párrocos, recomen-
dando la Obra á los .fieles, buscando personas aptas pa-
ra ser cabezas de división, centuria ó sección y recibien-
do las limosnas de las.personas " que no quieran ser ca-
bezas. 

Art. 19. ° —Al efecto, llevarán los registros corres-
pondientes con la debida separación y claridad, enten-
diéndose con las señoras del comité de la Parroquia 
respectiva, y éstas, con el Párroco como se dice en se-
guida: 



COMITÉ DE SEÑORAS. 

Art. 20. ° —Habrá una junca de catorce señora* es-
cogidas por el director de que habJa el artículo 13. c 

con el objeto de ayudar en sus trabajo« á los Párroco« 
de la capital. 

Art. 2 1 . ° — E l director nombrará una señora para 
cada parroquia, y por medio de ella se entenderá con 
el Párroco. 

Art. 22. ° —Las comisionada.«, de acuerdo con el Pá-
rroco respectivo, escogerán tres ó cuatro señoras de Ja 
feligresía como auxiliares en las labores. 

Art - 23. ° — L a s comisionadas y sus auxiliares busca-
rán con empeño entre los feligreses, personas que, te-
niendo los requisitos del reglamento, puedan ser cabe-
zas de sección, de centuria ó de división. 

Art. 24. ° —Se entenderán también con los encar-
gados de las iglesias ó capillas comprendidas en la 
demarcación de la Parroquia, para los efectos de que 
habla el artículo 16. 

Art. 25. °—Dichas auxiliares llevarán un libro en 
que conste: Io . la lista de las cabeza.« de sección, cen-
turia ó división que llegaren á reunir: 2., ° la cuenta 
de las limosnas que les entreguen los encargadosde las 
Iglesias, y 3., ° copia de las ordenes que reciban, bien 
del comité de señoras, ó bien del Consejo diocesano. 

Art. 26. ° Este libro será presentado cada mes al co-
mité por medio del Párroco, ftfin de que aquel haga en 
sus respectivos libros los apuntes necesarios, apruebe 
ó repruebe los asientos del libro presentado, poniendo 
en el primer caso, el director, en dicho libro el V* 
Ba y pasándolo después el mismo director al Con-
sejo. 

Art. 27. °—Lasseñorasque forman el comité, así co-
mo las auxiliares, procurarán trabajar exclusivamente 

por la gloria de DIOS, el bien de las almas y el de la 
suya propia; evitando el mezclarse en otros trabajos 
que no estén marcados en el reglamento. 

Art. 28. ° —Las señoras comisionadas ó las auxilia-
res nombradas al efecto para entenderse con las igle-
sias no parroquiales ó capillas, deberán dejar al encar-
gado de ellas un recibo de los papeles ó dinero que les 
entregue para resguardo de dicho encargado. 

Art. 29. ° —Las señoras cabezas de división tienen 
asiento en el comité de señoras. 

Art. 30. ° —Se recomienda á las señoras del comité 
y ü las auxiliares que procuren imponerse con deteni-
miento de los cuadernos llamados Anales de la Propa-
gación (Lela Fe que les remite el Consejo. 

M E D I O S QUE HA DE USAR LA ASOCIACIÓN 

PARA CONSEGUIR SU OBJETO. 

Art. 31. ° —Los medios de que se ha de valer la Aso-
ciación para el objeto que se propone, son dos: la o ra -
ción y la limosna. Con ellos atraerá las bendiciones de 
DIOS sobre las Misiones. Pedirá al intento á su Ma-
gestad por la propagación y exaltación de la Fe. Cada 
asociado rezará devotamente todos los días un Padre 
Nuestro y una Ave María con la siguiente invocación: 
San Francisco Javier, rogad por nosotros. 

Art. 32. ° —Son días solemnes para la Asociación, el 
de la Invención de la Santa Crnz, 3 de Mayo, día en 



que fué fundada en el año de 1822; el de la Aparición 
de Santa María de Guadalupe, 12 de Diciembre; el del 
glorioso Patriarca Sr. San José, 19 de Marzo; él de San 
Francisco Javier, su patrón especial, 3 de Diciembre; 
v aquel en que se celebre en cada Consejo diocesano el 
aniversario de sus asociados difuntos. En cada uno de 
estos días se dirá una misa., solemne con asistencia de 
los asociados, previo, aviso que se fijará en las puertas 

de las Iglesias, .. » 
Art 33. Cada asociado, en el hecho de inscribir-

se, se obliga á dar por vía.' de limosna un centavo ae pe-
so cada semana., l o é cabezas de Sección recojen esta 
cuotade sus diez subordinados y la entregarán cada do-
mingo, bajo su respetabi l idad personal, á los cabezas 
de su respectiva centuria: éstos, ba jó la misnuv res-
ponsabilidad, entregarán cada domingo el producto 
de las cuotas de sus c'iez secciones á les cabezas 
de división de quienes dependan, y éstos & su vez 
liarán otro tanto entregando al Consejo, en el día que 
éste üic, el producto dé las,cnotaj de sus d.ez centurias. 

Árt 34. c — La Asociación publica en í rancia, cada 
dos meses, una entrega délos Anales de la Propagación 
de la Fe, ó sea continuación de las Carias edificantes, y 
cuida de enviar el competente número de ejempla-
res á cada cabeza de la Asociación, para que procure 
su lectura eritre'siis respectivas subordinados: 

Ait 35. c — I - a distribución de los fondos entre las 
diversas Misiones, ¡?e hace cada año por los Consejos ge-
nerales de T a r i s y dé Lyón, y en los Anales de la Pro-
pdgacén (le la Fe aparece también anualmente la cuen-
ta dbtalladá de. les ingresos de cada Diócesis y de su 
. ... Y
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I N D U L G E N C I A S P L E N A M A R 

CONCEDIDAS Á LA OBRA 

DE LA PROPAGACION DE LA FE 
POR LOS PAPAS P í o VN, LEÓN XII , P Í O VIII , 

) • 

GREGORIO x v i , P í o i x V LEÓN k m . • 

INDULGENCIAS COMUNES '& TODOS' LOS BIENHECHORES. 

PLENARIAS: 1 . * — 3 de Mayo.—Fiesta de la Inven-
ción de la Sarita Cruz (Fundación de la Obra). 

2. « —3 de Diembre.—Fiesta de San Francisco J a -
vier, Patrón de la Obra. 

3 £ —6 de Enero—Fiesta de la Epifanía. 
4. ¿a —25 de Marzo.—Fiesta de la Animación. 
¿>" ci —15 de Agosto.—Fiesta de la Asunción. Se ad-

vierteque las anteriores indulgencias pueden ganarse en 
cualquier día de la octava de cada fiesta. 

6.03 —Fiesta de San Miguel. 
7.53 —En cada fiesta de los Santos Apóstoles. 
8. «8 Én cada mes.—Dos dias á elección de los aso 

ciados y bienhechores. 
9. es n j n a v e z al año.—El día de la conmemoración 

general de todos los asociados difuntos. 
10. f, —Una vez al año.—El día de la conmemoración 

espeóial de los asociados difuntos del Consejo, del Comi-
té ó de la decena de que uno es miembro. 

11. - El día déla entrada en la Asociación. 



12. ® — E n el artículo de la muerte, invocando, á lo 
menos de corazón, el Santo Nombre de JESUS. 

13 cu —Privilegio de altar de ánima en las misas que 
se celebren por encargo de un asociado en sufragio de 
otro asociado difunto. 

Los niños que no hayan hecho aun su primera co-
munión, pueden ganar estas indulgencias haciendo 
u n a obra meritoria designada por su confesor. 

INDULGENCIAS P A R C I A L E S . — 1 « — C a d a vez q u e u n 
asociado hiciere,en favor de las Misiones, una obra cual-
quiera de piedad ó de caridad, ganará siete años y siete 
cuarentenas. 

2- * —300 días cada vez que asista al Triduo del 3 
de Mayo y del 3 de Diciembre. 

3. «1—100 días cada vez que rece el Padre Nuestro 
y el Ave María con la invocación á San Francisco Ja -
vier. 

Todas estas indulgencias, t an to parciales como ple-
narias,son aplicables á las almas del purgat orio. 

Las personas que den una suma de doscientos fran-
cos, á lo menos, para fundar una ren ta perpetua para 
las Misiones serán consideradas como miembros perpe-
tuos, y gozarán por toda su vida los privilegios é in-
dulgencias inherentes á ella, con tal que observen las 
demás condiciones prescritas. 

GRACIAS ESPECIALES CONCEDIDAS Á LOS 

BIENHECHORES ECLESIÁSTICOS. 

1 * —.El sacerdote que, dentro del año, entregue á 
la caja de la Asociación una suma que represente al 
menos el producto de cien suscriciones (260 fr), y el que 
dentro del año haya entregado á dicha caja una suma 

que represente al menos el producto de ocho suscricio-
nes (20 fr. 80 es) por cada cien almas de su Parroquia-
gozarán: 

—Por tres días en cada semana de altar privilegia-
do personal. 

—De la facultad de aplicar las indulgencias siguien-
tes: á los fieles que se hallen en el a r t i c u l ó l e la 
muer te , la indulgencia plenaria;—á los rosario*, cruces, 
crucifijos, imágenes, estatuas y medallas, las indulgen-
cias apostólicas: y á los rosarios, las indulgencias llama-
das de Santa Brígida. 

K — E l sacerdote que sea miembro de un Consejo 
ó de un comité encargado de velar por los intereses de 
la Obra, así como todo sacerdote que dentro del año ha-
ya entregado á la caja una suma que represente al me-
nos mil suscriciones (2,600fr.) gozará: 

P ° —De las mismas gracias de que se habla en 
el número anterior. 

c — D e altar privilegiado personal, por cinco 
días cada semana. 

c —I)e la facultad bendecir cruces, aplicán-
doles las indulgencias del Vía Crucis y además 
de la de imponer el cordón y el escapulario se-
ráficos con todas las indulgencias y privilegios 
concedidos por los Soberanos Pontífices. 

Cuando no estén completas las sumas por recaudar 
de que se ha hablado antes, Su Santidad prorroga los 
poderes del sacerdote que ha va efectuado la entrega 
íntegra del año anterior, hasta que se cierren las cuen-
tas del año corriente. 
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